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			Para cada una de las personas que deseaban 




			que April y Oso volvieran a encontrarse. 




			Os dedico este libro a todos vosotros. 
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			CAPÍTULO UNO 




			 




			La fotografía 




			 




			HABÍAN PASADO EXACTAMENTE diecisiete meses desde que April Wood había regresado de la Isla del Oso. Estaba sentada con las piernas cruzadas en el jardín trasero de casa, escuchando los sonidos del silencio. Otros dirían que si es silencio no puede emitir sonidos, pero ella sabía que no era así. foto 
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			Sabía que en el silencio hay toda clase de mensajes, sobre todo si una había aprendido a escuchar bien. Además, prefería estar fuera de casa que dentro. Era más tranquilo. Sobre todo últimamente. 




			Cuando April y su padre volvieron del Ártico fue como meterse en la parte más profunda de una piscina muy fría. El ruido constante y el humo de los coches y las motos, con su eterna peste a tubo de escape, les supuso un golpe horrible. ¡Y la gente! Gente por todas partes. Una multitud presente durante todo el día, ajetreada, con prisas, dándose empujones. 




			Su padre decidió adelantar los planes de irse a vivir a la costa, y en apenas un mes vendieron su alta y oscura casa de la ciudad y encontraron otra, cerca de la abuela Apples. Quizá no fuese exactamente la que habría elegido April: el 34 de Stirling Road pertenecía a una hilera de casas modernas de ladrillo rojo, todas idénticas con su cuidado jardín trasero y su verja recién pintada. Al contrario que su anterior hogar, e incluso que la cabaña de madera en la Isla del Oso, aquella casa estaba repleta de rincones rectos y duros y lustrosas superficies de trabajo. Ni siquiera había una barbacoa en la que tostar melcochas; en su lugar había una de esas eléctricas con troncos falsos que ardía con luz roja al pulsar un botón. Pero su padre parecía contento. De hecho, hacía años que ella no lo veía tan feliz; y además, como él no paraba de recordarle, la nueva casa era mucho más fácil de mantener limpia. 




			Aunque nada de eso la obligaba a quedarse dentro, sobre todo durante un crepúsculo como aquel, en que el sol poniente pintaba franjas doradas en el cielo y la brisa susurraba por entre los árboles como si fuera magia. 




			—Qué bonito —dijo en voz alta. 




			Esa era otra costumbre que le había quedado de su estancia en el Ártico: hablar en voz alta para sí misma. No le pareció nada raro, al menos hasta que otros empezaron a mirarla de reojo. 




			Por suerte era viernes, es decir, que se había acabado el cole por aquella semana y podía hacer exactamente lo que le viniese en gana. Apenas llevaba unos pocos meses, y aún no se había quitado de encima la sensación de ser «la rarita». 




			No ayudó que su presentación sobre el peligro que corrían los osos polares, que tanto tiempo le había llevado preparar, hubiera sido recibida con bostezos por la mayoría de la clase. Cuando quiso despertarlos con su mejor rugido (del que estaba muy orgullosa) y les demostró que era capaz de oler la mantequilla de cacahuete a más de un kilómetro de distancia, en el fondo del aula no hicieron más que reírse e imitar ellos también a un oso. Para empeorar aún más las cosas, la profe le sugirió discretamente que quizá fuese mejor dejar las imitaciones de animales para fuera de la clase. 




			April intentó explicar en el tono más educado posible que no se había tratado de una imitación, que quería informarles a todos de los problemas del Ártico, tal como la había animado a hacer Lisé, del Instituto Polar. Pero fue inútil: desde ese momento todos la llamaron «Niña Oso», siempre seguido de risitas, por lo que seguramente no era un halago. 




			El artículo en la prensa local tampoco ayudó. A saber cómo, un periodista se enteró del viaje de April y su padre al Ártico y, como esa semana no había habido muchas noticias, quiso relatar su historia. Al padre de April no le hacía mucha ilusión hablar del tema, pero a ella sí: seguro que iba a ser una oportunidad de explicar a todo el mundo que los osos polares necesitaban mucha ayuda. ¡Podría avisar a la gente de lo rápido que se estaba derritiendo el Ártico! Pero la mayoría de las cosas que acabó diciendo el reportaje resultaron ser equivocadas, incluido el nombre de April. ¡Como si tuviese pinta de llamarse Alice! Y lo peor era que, en vez de decir que ella había salvado a Oso, se daba a entender que la mayor parte del trabajo la había hecho el capitán del barco. 




			No era que quisiera que la alabaran o que le dieran un premio, ni siquiera que la felicitaran: solo esperaba que alguien se tomara en serio el asunto, sobre todo ahora que se acababa el tiempo de arreglar los problemas del planeta. 




			—¡Si yo fuera de verdad una Niña Oso —masculló—, la gente me escucharía! ¡Las cosas cambiarían! 




			Un cuervo posado en la valla graznó, dándole la razón. 




			April suspiró. Era febrero y, a pesar del puñado de narcisos valientes que habían salido, la brisa aún era muy fría. Seguro que su padre iba a llamarla enseguida para que entrara, preocupado por si pillaba una hipotermia o alguna enfermedad que pusiera en peligro su vida. Desde que habían vuelto del Ártico no paraba de preocuparse por ella, y siempre estaba temiendo que se metiera en algún peligro mortal. Lo vio por la ventana de la cocina, buscándola; eso quería decir que le quedaban pocos minutos allí fuera. 




			Sacó con cuidado una foto del bolsillo delantero, que era el lugar más seguro para guardarla y, además, significaba que así la llevaba siempre muy cerca del corazón. No era la clase de foto típica que la gente lleva en el bolsillo: no salían ni madres ni padres ni hermanos ni hermanas ni abuelas ni abuelos. Era una foto de ella con un gran oso polar, de tamaño adulto. Se estaban abrazando. A la mayoría de la gente le parecería imposible que una niña y un oso pudieran darse un abrazo. Eran ella y Oso, claro. Esa foto era el mayor tesoro que tenía April. Se la habían  hecho en el muelle de Longyearbyen, en Svalbard, y mostraba sus siluetas a contraluz; el flash de la cámara los había captado despidiéndose. Estaban abrazados tan fuerte que resultaba difícil distinguir dónde acababa el oso y dónde empezaba la niña. Hacía tiempo de eso, pero April seguía sintiendo un horrible nudo en la garganta cada vez que la miraba. 
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			—Hola, Oso —susurró, y sintió que la voz le temblaba. 




			No sabía cuánto le duraba la memoria a un oso polar. Ni siquiera estaba segura de que él la recordara. O, en todo caso, no de la misma forma en que ella lo recordaba a él. April nunca iba a olvidarlo mientras viviera. Ni aunque transcurrieran miles de millones de años. 




			Ahora Oso estaría viviendo su nueva vida, igual que, según su padre, tenía que hacer ella misma. April se esforzaba. Cada día intentaba hacer lo que su padre, la abuela Apples y todos los demás esperaban de ella: llevar una existencia totalmente humana. Eso sería suficiente para algunos, pero a April a menudo le venía algún recuerdo: las cosquillas que le hacían los bigotes de Oso en la cara, la humedad repentina de su nariz; y, lo más vívido de todo, el cálido color chocolate de sus ojos, cómo la mirada de los dos parecía fundirse en una. 




			—Te echo de menos —dijo en voz baja, asegurándose de que su padre no la oyera tras la ventana abierta de la cocina—. Te echo mucho de menos. 




			No esperaba recibir respuesta: a fin de cuentas, el Ártico estaba muy lejos, y no había sabido de él desde aquel último día. Oso no podía escribirle cartas o llamarla por teléfono, y la distancia era demasiado grande como para oír su rugido. April esperaba que se hubiese hecho amigo de otros osos, quizás hasta tuviese pareja. Más que nada, esperaba que fuera feliz. 




			—Para eso te llevamos a Svalbard, ¿no? —susurró—. Aunque ojalá… ojalá yo pudiera saber que estás bien. 




			Respiró hondo, absorbiendo el silencio, confiando en que desde algún lugar del cielo nocturno le llegase la respuesta que esperaba. Escuchó con atención y oyó el murmullo del abedul plateado, el ladrido de un perro a dos manzanas de distancia, el lejano rumor del mar. Pero lo que no oyó fue… 




			—¡APRIL! —Su padre abrió la puerta trasera y se formó un charco de luz amarilla—. ¿Qué haces ahí fuera? ¡Vas a morirte de frío! 




			—Ya voy —contestó ella mientras se levantaba sin ganas; se había acabado la paz de la noche. 




			Volvió a guardarse la foto en el bolsillo delantero y cerró fuerte la cremallera. Mientras el cuervo seguía graznando, ella entró en casa detrás de su padre. 
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			CAPÍTULO DOS 




			 




			Botas de agua con los colores del arcoíris 




			 




			APRIL SE LIMPIÓ CUIDADOSAMENTE las suelas en la esterilla antes de dejar las zapatillas en el armario. Al hacerlo, vio un puntito de algo brillante y colorido al fondo. Sus botas de agua con los colores del arcoíris. Ahora le iban muy pequeñas, pero, aunque hacía tiempo que tendría que haberlas llevado a una tienda benéfica, nunca había llegado a hacerlo. Era una de las pocas cosas que conservaba relacionadas con la Isla del Oso, y, si acercaba a ellas la nariz, le parecía oler el frío aire del Ártico. Sintió la tentación de hacerlo una vez más, pero su padre volvió a llamarla. 




			Fue a la sala de estar. Se encontró el suelo cubierto por discos de vinilo, que casi formaban una alfombra. 




			—Estoy intentando encontrar… ¡Ah, aquí está! —Cogió el que buscaba con gesto triunfal—. ¿Has tenido un buen día? 




			—Sí, todo bien —respondió ella, cruzando los dedos a la espalda. 




			—Muy bien, muy bien —dijo su padre, sonriéndole de lado—. Buena chica. Sabía que aquí serías feliz. 




			April hizo una mueca triste. Era su tercer trimestre en el cole nuevo, y aún no había tenido el valor de decirle a su padre que no había hecho amigos de verdad. Por alguna razón misteriosa, le resultaba más difícil que con los osos polares. 




			—¿Y qué tal tú? —le preguntó ella, cambiando de tema. 




			Tal como su padre había prometido, había aceptado un trabajo en la universidad local para investigar alternativas compostables al plástico de un solo uso. Antes de que pudiese contestar a su hija, sonó el timbre de la puerta. 




			—Ah —dijo, y se puso rojo—. Debe de ser María. La he invitado a cenar. Espero… espero que no te importe. Ya sé que normalmente cenamos tú y yo solos… 




			La miró con una expresión tan seria que April asintió. Pero, aunque no iba a decirlo en voz alta, estaba un poquito decepcionada: la noche del viernes era la de ellos dos, la única en que su padre acababa de trabajar temprano y podían pasar tiempo juntos. Esperaba que esa noche pudieran ir a probar el nuevo restaurante vegano del pueblo, o quizá dar un paseo por la playa, los dos solos. 




			Él se detuvo frente al espejo del pasillo, se pasó una mano por el pelo rebelde y se puso bien el cuello de la camisa antes de abrir la puerta. 




			—¡María! —exclamó—. Estás… muy bien. Y te has traído a Chester. Muy bien, muy bien. A April le encanta Chester. ¿Verdad, April? 
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			Desde luego: a April le encantaba Chester. ¿Cómo no? Era un cockapoo con ojos del color de la miel, suaves orejas de terciopelo y un olor delicioso a perro, que a la niña le resultaba irresistible. 




			—¡Edmund! —María entró, dejando una estela de color y aroma de azafrán—. He traído paella para la cena. foto  María les llevaba comida a menudo. Era de Valencia y le encantaba cocinar; eso, o estaba harta de cómo lo hacía él: ni April ni su padre habían dejado de comer de lata, para disgusto de la abuela Apples, que les decía que algunas de las costumbres que habían adoptado en el Ártico tendrían que haberse quedado allí. 




			María y él hicieron esa cosa cutre de los adultos, en que se abrazan pero no se abrazan y dejan caer los brazos a los lados como pasmarotes. Los dos pusieron sonrisas tontas que decían mucho más que las palabras. Entonces la mujer se fijó en ella. 




			—¡Hola! —le dijo, con una sonrisa aún más grande, mientras se quitaba su bufanda de puntitos rojos. 




			April asintió para devolverle el saludo. No era que María le cayera mal, y era la primera en desear que su padre tuviera una amiga. En realidad, a la niña no solía caerle mal nadie, y menos alguien que amaba a los animales. Era solo que, en fin, resultaba un poco embarazoso que esa nueva amiga de su padre fuera a la vez la directora del cole de April. Él la había conocido allí, a la entrada. April nunca sabía si llamarla «María» o «señorita Puro», así que la mayoría de las veces no la llamaba de ninguna manera. 




			Como siempre, Chester se encargó de evitar los silencios incómodos: corrió hacia April con expresión feliz. 




			—Hola, chico —le dijo ella, mientras María seguía al padre hasta la sala. 




			—He encontrado este disco que quería que oyeras —dijo él, agitando uno de sus discos en el aire como si fuese una especie de trofeo—. Creo que te va a encantar. 




			Lo puso en el tocadiscos, el mismo que se había llevado al Ártico. A los pocos segundos, el «Voi Che Sapete» de Las bodas de Fígaro, de Mozart, llenó el aire. Era una pieza rápida y alegre; parecía compuesta para despertar sonrisas, para los días de sol, para saltar a la comba. 




			El padre de April, que no tenía dotes naturales para la danza precisamente, había estado dando clases. Cogió a María de los brazos y empezó a hacerla dar vueltas por la sala, como en un vals. El recipiente con la paella quedó olvidado en el suelo. La niña permaneció junto a la puerta, mirándolos, y sintió un dolor incómodo en el pecho; un dolor que, aunque no entendía por qué, la hizo sentirse culpable. 




			 




			—¿Qué pasa, cariño? —le preguntó su padre mientras cenaban paella sentados a la mesa de la cocina—. Pareces preocupada. 




			En otros tiempos él no hubiese notado el estado de ánimo de su hija ni aunque ella pasara dando volteretas y cantando a todo volumen. Pero, aunque seguía sin ser la persona más perceptiva del universo, últimamente había cambiado. 




			Si bien April había deseado ese cambio (incluyendo lo de la nueva amiga), había sucedido de forma tan rápida y repentina que la había cogido por sorpresa. Le producía una sensación un poco inquietante: era como si la vida de su padre se hubiera echado a galopar, mientras que ella seguía con los pies atrapados en el hielo grueso y eterno del Ártico. 




			A él ni siquiera le gustaba demasiado hablar sobre sus experiencias allí. Sí, les había mostrado fotos a sus compañeros del trabajo, y una vez April lo había oído presumir de que vivir allí cambiaba del todo a una persona. Pero, en cuanto a detalles de su tiempo en la Isla del Oso, la aventura que habían compartido ellos dos, se mantenía extrañamente mudo. April sospechaba que era porque había estado a punto de perderla y porque se sentía culpable de no haberla creído desde el principio en cuanto a su amistad con Oso. 




			Todo eso le hacía difícil a April reconocer que echaba de menos el Ártico, y más delante de María, que parecía tener solo una idea muy general de todo lo que había sucedido. Pero es que además, aunque se sintiera cómoda hablando de ello, tendría que encontrar palabras que lo describieran todo bien, y eso era sencillamente imposible. ¿Cómo explicar lo mucho que echaba de menos a Oso? Era más que un sentimiento en su corazón; era algo aún más crudo, más intenso, que parecía retumbar en lo más profundo de su ser. 




			Sí: no había palabras para describirlo. 




			Era como si, al irse del Ártico, una parte de ella se hubiera quedado allí. No se trataba de algo tangible como un guante o una bota de agua, sino de la parte que la hacía ser ella misma. Como el sonido de su risa resonando por la isla, o su expresión alegre mientras se agarraba al pelaje de Oso al subir por la montaña, o ese sentimiento sin fondo en su corazón cuando ella y Oso se miraban a los ojos. 




			Hablando de mirar, se dio cuenta de que su padre seguía observándola, esperando una respuesta. 




			—No pasa nada —dijo. 




			De no haber estado María con ellos, él podría haber insistido, pero se distrajo y el momento pasó. 




			Después de cenar, volvieron a sentarse para jugar al Monopoly. María eligió el perro, April la barca, y él insistió, como siempre, en usar un caramelo de anís como ficha, que se comió a media partida. 




			La niña tardó muy poco en perder todo su dinero. Tampoco era que le importara mucho: cuando fuese mayor y tuviera montones de dinero iba a hacer más que comprar casas tontas. Lo dedicaría a algo que de verdad cambiara las cosas, algo que no fuese solo ladrillos y cemento, algo… importante. 




			En fin; ya casi era hora de irse a dormir. Y, cuanto antes se metiera en la cama, antes podría levantarse. 




			Porque al día siguiente iba a llegar un nuevo correo de Tör. 




			Solo lo había visto dos veces: una en el barco camino de la Isla del Oso, y otra cuando él ayudó a rescatarla del mar helado. Aun así, era su mejor amigo, el único humano que parecía comprenderla del todo. Es lo que pasa cuando se comparten experiencias: que unen para siempre. 




			Aunque ella leía montones de artículos en internet y veía documentales sobre el Ártico, no era lo mismo que estar allí. Y por eso los correos de Tör resultaban tan especiales. Cuando su barco atracaba en Svalbard, una vez al mes, el chico daba un paseo por el asentamiento, sacaba fotos y hasta grababa algún vídeo de vez en cuando (en uno se veía a un reno paseando por la calle principal de Longyearbyen). Más que nada, averiguaba las últimas noticias y se las contaba a April, incluyendo información actualizada sobre el Instituto Polar. A veces Lisé también le enviaba algún mensaje que otro, aunque últimamente estaba muy ocupaba con varias expediciones, por lo que la niña dependía más que nada de los ojos y los oídos de Tör. 




			Al estar en un archipiélago de islas tan remoto y en el que no se podía cultivar nada de comer —en Svalbard ni siquiera había árboles—, sus habitantes dependían del mundo exterior para casi todo. El barco de Tör iba a llegar al día siguiente por la mañana y, siendo el hijo de un capitán de barco, llevaba en el alma lo de la puntualidad y el cumplir con los compromisos a tiempo. 




			Nunca, pero nunca, se había retrasado con ningún correo. 




			Mientras les daba las buenas noches a su padre y a María, April sintió que se le aceleraba el corazón. Era una sensación ligera, casi saltarina, como si el tocadiscos siguiera con la música, pero ahora era solo ella la que la oía. Cada mes pasaba lo mismo. Los correos de Tör no eran solo palabras en una pantalla; eran criaturas vivas, que respiraban y le llevaban los olores del Ártico, que le permitían atisbar un mundo que seguía llamándola con sus dedos helados. 




			La verdad es que el único momento del mes en que se sentía viva de verdad era cuando recibía el correo de Tör. 
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			CAPÍTULO TRES 




			 




			El correo 




			 




			QUIZÁ FUE EL CALOR lo que le provocó la pesadilla a April. 




			Su padre siempre subía la calefacción cada vez que María lo visitaba; a menudo ella se quejaba de que la casa estaba helada. Era cierto que ni él ni April ponían la temperatura nada alta, en parte para no contribuir a los daños al medio ambiente, aunque más que nada porque seguían llevando la sangre del Ártico en las venas, lo admitiese su padre o no. Aunque hacía ya mucho rato que María se había ido, el calor seguía envolviendo la casa como una manta. 




			April soñó que estaba de vuelta en el Ártico. Pero no con Oso, al que no vio por ninguna parte. Esta vez estaba sola, escalando la más alta de las montañas, mientras el ruido del mar golpeaba la costa bajo sus pies y el viento helado le soplaba en las orejas. Cuando llegó por fin a la cima miró a su alrededor, frenética. 




			—¡Oso! —lo llamó. No le gustó nada sentir el temblor en su propia voz—. ¡OSO! 




			La única respuesta que recibió fueron los gruñidos furiosos de las nubes grises que llenaban el cielo. Entonces la vio: una pequeña mata de pelaje blanco atrapada bajo una roca. Se arrodilló y, con el corazón a cien, la liberó y se la llevó a la nariz. Olía a almizcle, un aroma fiero, vivo. Y también olía a casa. 




			Se sobresaltó al darse cuenta de que estaba de cara al norte, en el mismo lugar exacto en que tantos meses antes había estado sentada mirando al violento mar de color gris acero y escuchando la historia de Oso. 




			—¡Oso! —llamó de nuevo. 




			Ladeó la cabeza y escuchó a través del tiempo y el espacio hasta que, en los confines del mundo, oyó un ruido, un ruido que reconoció de inmediato. 




			Era el rugido de Oso. 




			RUGIDO. 




			Rugido. 




			Rugido. 




			El rugido sonó tan real y puro que despertó a April. 




			Al principio se sintió confusa; creyó que seguía en la cima de la montaña y que el aire del Ártico le acariciaba los labios. Poco a poco, su habitación fue cobrando forma: la silueta del armario, el escritorio de madera y, por fin, el brillo de las fotos colgadas en la pared, que reflejaban el paisaje tornasolado del norte. 




			Más allá de la ventana se oyó el ruidoso motor de un coche. A pesar de lo tarde que era, se incorporó en la cama. Y es que hubiera jurado que en la distancia, mucho más allá de su casa, su calle, su país, mucho más allá de lo que ningún humano podría oír… hubiera jurado que en la distancia había oído algo más. 




			El sonido inconfundible de un rugido. 




			 




			Mientras la mañana iba pasando con un sinfín de tareas, recados y aburridas cosas de adultos, April dudaba de sí misma. ¿De verdad había oído rugir a Oso, o solo se había tratado de un sueño, un deseo de su imaginación? 




			Había sonado tan real… y justo esa sensación de realidad fue la que le provocó otra, de extrañeza e intranquilidad, en la boca del estómago, que no conseguía quitarse de encima por mucho que lo intentara. En fin; al menos aquel día iba a tener noticias de Tör. Acostumbraba a enviarle el correo antes de almorzar, una vez que la tripulación había descargado todo. Se emocionó al pensar en ello. 




			¡A ver si su padre se daba prisa! De vuelta del garaje había decidido hacer una parada en la confitería para proveerse de un montón de caramelos de anís. Cualquier otro día, a April le hubiese encantado ir de compras con él, no para gastar dinero en cosas que no necesitaba sino para ver si en alguna tienda benéfica tenían adornos con osos polares; pero esta vez prefirió quedarse esperando en el coche. Tuvo que hacer esfuerzos para no pasarse todo el rato mirando el reloj. 




			—¡Sal ya, papá! —murmuró. Ya hacía casi cinco minutos que había entrado en la tienda. 




			Mientras se agitaba inquieta en el asiento, vio a dos de sus compañeras de clase, que iban por la calle cogidas de la mano. La más alta, la de las coletas rubias con lacitos rosas, había sido la primera en llamarla Niña Oso; una vez hasta le había dicho que olía como un animal. 




			A April eso no le parecía un insulto: todo el mundo sabe que los animales huelen a magia. Aun así, se encogió en el asiento hasta que las dos pasaron de largo. Si algo había aprendido durante los últimos diecisiete meses era que no hay que perder el tiempo con la gente que no te ve tal como eres. 




			Por fin apareció su padre. Llevaba los caramelos en las manos, como si cargara con monedas de oro. 




			—Perdona que haya tardado —le dijo él mientras entraba torpemente en el coche con aquellos brazos y piernas tan largos—. Había un poco de cola. 




			April estaba impaciente por que se pusieran en marcha de una vez: seguro que el correo de Tör ya había llegado y la estaba aguardando. 




			—He pensado que de camino podríamos hacerle una visita rápida a la abuela Apples —propuso él, mientras desenvolvía un caramelo y se lo llevaba a la boca, satisfecho. 




			—¡¡¡NO!!! —exclamó la niña, y enseguida bajó la voz al ver la cara de alarma de su padre—. Mejor otro día. 




			Él asintió, aunque con una expresión de extrañeza: frunció tanto el ceño que las cejas casi se le juntaron en una. 




			—Muy bien, pues a casa. 




			En cuanto pasó por la puerta, April se sacó los zapatos, que aterrizaron ruidosamente contra el suelo del pasillo. Subió las escaleras corriendo, sin molestarse en quitarse el abrigo, que le ondeaba por los talones, y sin molestarse tampoco en subir los escalones de uno en uno, sino de dos en dos o de tres en tres. Tras entrar casi de un salto en su habitación, abrió el portátil y miró en la bandeja de entrada. 




			El pecho le subía y le bajaba con un ruido rasposo, y le costó unos segundos enfocar bien los ojos en la pantalla. 




			Y cuando lo consiguió por fin… 




			Qué raro. 




			No tenía ni un correo nuevo. 




			Nada. 




			Tenía tres relojes. Uno, en la pared, marcaba la hora de donde estaba; otro indicaba la de Svalbard, y el tercero era el que le había regalado su padre el día en que llegaron a la Isla del Oso. Los consultó los tres para asegurarse. (Tenía un cuarto reloj que mostraba el tiempo que quedaba hasta que el mundo se calentase inevitablemente, pero lo guardaba en un cajón del escritorio; no le hubiese hecho ningún favor tenerlo siempre a la vista). 




			Comprobó que no se le hubiese caído internet y reinició el ordenador para asegurarse de que funcionaba bien. Pero siguió sin aparecer ningún correo. La niña repasó en su mente las posibles causas. 




			• Quizás el barco de Tör había atracado tarde. A fin  de cuentas, el clima del Ártico es de lo más tempe- 




			ramental. 




			• Quizá su amigo estaba ocupado haciendo un recado  para su padre. 




			• Quizá le había escrito un correo extrajugoso con  montones de fotos, tan pesadas que estaba tardando  en cargarse (aunque eso no era muy probable: los  escritos de Tör eran siempre bastante cortos; mu- 




			chas veces April hubiese preferido más detalles. De- 




			bía de ser costumbre entre los chicos). 




			Mientras volvía a mirar la foto de Oso y ella, la extraña inquietud que notaba en el estómago siguió creciendo y creciendo. Tras la ventana, el cuervo graznó como si estuviera de acuerdo. 




			El correo de Tör no llegó hasta después de la cena. 




			April se había quedado dormida, y no de esa forma tranquila y agradable, sino de la otra, cuando estás nerviosa y la cabeza no para de darle vueltas a todo. El «ping» de la bandeja de entrada fue como la sirena de un barco; la despertó de repente. 




			Mientras iba a coger el portátil fue como si el tiempo se ralentizase. Como si los tres relojes de la habitación se hubiesen detenido y estuvieran conteniendo el aliento. Una parte de April quería hacerse con el aparato, y otra quería subirse el edredón por encima de la cabeza. Pero ella no era de las que se esconden de las cosas, ni aunque fueran las peores noticias, así que respiró hondo y abrió el mensaje. 




			 




			Han disparado a un oso polar en Longyearbyen. Creo que es Oso. 




			

	 


	 	

	 

  [image: ]




			 






			CAPÍTULO CUATRO 




			 




			No hay tiempo que perder 




			 




			EL PADRE DE APRIL estaba viendo un documental sobre las ballenas grises, pero en cuanto notó la expresión de April se puso en pie de un salto y apagó la tele. Le preparó un chocolate caliente, abrió el tarro de melindros de emergencia y poco a poco fue sacándole qué había pasado. 




			—¿Cómo puede estar Tör tan convencido? En Svalbard hay muchísimos osos polares. 
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